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ENTECOSTES 

3a.  EPOCA  - 1 • DE  ENERO  DE  1 960  - NUM.  1 84 


PARA  EL  RETIRO  MENSUAL 


LA  ESPERANZA 


PARA  que  comprendas  mejor  lo  que  es  la  esperanza  debes  dar- 
te cuenta  que  no  sólo  es  algo,  sino  que  es  ALGUIEN;  tu  es- 
peranza es  Jesús.  Así  lo  afirmaba  S.  Pablo  a su  discípulo  Ti- 
moteo:... “Clirístus  Jesús,  spes  riostra  (1)”.  Y la  Liturgia  lo 
recuerda  varias  veces  cuando  saluda  a la  Cruz,  es  decir  a Je- 
sús Crucificado,  como  nuestra  UNICA  ESPERANZA,  “O  Crux, 
ave,  spes  única ” (2). 

La  razón  es  manifiesta.  El  pecado  es  una  desgracia  defi- 
nitiva e irremediable  por  parte  del  hombre.  Puede  el  hombre 
pecar,  pero  no  puede  por  sus  solas  fuerzas  purificarse  del  pecado 
y reconciliarse  con  Dios;  como  puede  quitarse  la  vida,  pero  una 
vez  que  se  la  ha  quitado,  es  imposible  que  pueda  recobrarla. 

Y el  pecado  eso  es:  la  muerte  del  alma,  un  suicidio' espiri- 
tual que  no  mata  el  cuerpo,  pero  que  condena  el  alma  a la  muer- 
te eterna. 

“Dios,  sin  embargo,  — como  dice  San  Pablo — que  es  rico 
en  misericordia,  por  la  excesiva  candad  con  que  nos  amó  a 
nosotros  — que  estábamos  muertos  por  el  pecado — nos  convi- 
vificó en  Cristo,  con  cuya  gracia  alcanzamos  la  salvación  (3)”. 

Sin  Jesús  viviríamos  sin  esperanza  — spem  non  habientes 
(4)  — ; por  El  y en  El,  por  su  misericordia,  por  su  sangre  re- 
dentora, por  la  infusión  de  su  gracia,  por  la  comunicación  de 
su  vida,  por  el  tesoro  de  sus  méritos,  tenemos  la  firme  segu- 
ridad de  salvarnos. 

Jesús  es  nuestra  esperanza,  porque  a El  le  debemos  todos 
los  bienes  sobrenaturales:  el  perdón  de  los  pecados,  la  vida  de 
la  gracia,  la  incorporación  a su  Cuerpo  Místico,  el  desarrollo 
de  las  virtudí  ’ participación  a su  herencia  que  es  la  bien- 


Jesús  es  nuestra  esperanza,  porque  El  es  la  prenda  más 
segura  de  nuestra  salvación.  La  Iglesia,  considerando  a Jesús 
en  la  Eucaristía,  lo  llama  “pignus  futurae  gloria e,  prenda  de  la 
gloría  futura  (5)”.  La  prenda  es  un  don  que  se  te  da  para 
que  estés  seguro  de  que  te  cumplirán  lo  que  te  han  prometido. 

Dios  te  ha  prometido  el  cielo,  y para  que  estés  seguro  de 
alcanzarlo,  te  da  un  cielo  anticipado,  te  entrega  en  la  Euca- 
ristía la  sustancia  misma  del  cielo. 

Y todavía  Jesús  te  afirma  con  toda  la  solemnidad  del  ju- 
ramento: “En  verdad  en  verdad  os  digo...  que  el  que  come 
mi  carne  y bebe  mi  sangre  tendrá  la  vida ■ eterna.  Y Yo  lo 
resucitaré  en  el  último  día.  Amen,  amen  dico  vobis...  qui 
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manducat  meam  carnem  et  bibit  meum  sanguinetn  habet  vitam 
aeternam:  et  ego  resuscitabo  eum  in  novissimo  die  (6)”. 

Pero  esta  doctrina  es  tan  consoladora  que  merece  que  la 
medites  más  a fondo. 

Decíamos  en  la  meditación  anterior  que  como  la  fe  es 
una  mezcla  de  luz  y de  sombra,  así  la  esperanza  es  una  combi- 
nación de  seguridad  y de  temor.  “Spc  salvi  fnrti  sumas  (7)”, 
tanta  seguridad  hay  en  la  esperanza,  que  el  Apóstol  habla  de 
nuestra  salvación  no  en  futuro,  sino  en  presente:  “nos  hemos 
salvado pero  agrega,  “bu jo  las  condiciones  g el  régimen  de  la 
esperanza  — SPE — (8)”,  es  decir,  nuestra  salvación  es  como 
un  germen  que  debe  desarrollarse,  no  es  en  rigor  una  posesión. 
Ya  no  sería  entonces  esperanza  sino  posesión  definitiva,  pe 
ahí  que  haya  lugar  todavía  al  temor.  Pero  este  temor  va  dis- 
minuyendo a medida  que  crece  en  nosotros  la  caridad. 

. Porque,  para  los  que  aman  a Dios,  todo  coopera,  todo  con- 
tribuye a su  bien  — “Diligentibus  Denm  omnia  cooperantur  in 
bonum  (9)” — ; TODO,  comenta  S.  Agustín,  aun  los  pecados; 
porque  contribuyen  a que  nuestro  amor  se  haga  más  humilde 
y generoso. 

Entonces,  si  amamos  a Dios,  ya  no  hay  nada  que  temer, 
porque  los  mismos  obstáculos  los  transformará  El  en  medios 
para  alcanzar  nuestro  gran  bien,  que  es  la  salvación  eterna. 

Pero,  ¿cómo  puedes  estar  seguro  de  que  amas  a Dios!  — Des- 
de luego,  descarta  la  sensibilidad.  La  caridaJ  es  un  amor  es- 
piritual y sobrenatural  que  no  reside  en  la  parte  sensible,  sino 
en  la  parte  espiritual,  en  la  voluntad. 

Ese  amor  es  el  acto  propio  y específico  de  la  voluntad. 
Para  amar  basta  querer  amar. 

— ¿Quieres  amar  a Dios?  Luego  lo  amas.  Para  amar  basta 
quererlo. 

— ¿Deseas  poseer  a Dios?  Luego  lo  amas.  No  se  puede 
desear  lo  que  no  se  ama.  Recuerda  las  palabras  que  Jesús  te 
dirige:  “No  me  desearas,  si  no  me  poseyeras  ya”.  Y se  le 
posee  por  la  caridad. 

Me  objetarás  que  cómo  sabes  que  tu  amor  no  es  puramente 
natural  sino  sobrenatural.  — Porque  la  caridad  ha  elevado  tu 
voluntad  a ese  orden  divino,  ha  divinizado  tu  amor. 

Y posees  la  caridad,  porque  esta  virtud  es  inseparable  de 
la  gracia.  Y de  que  estás  en  gracia  te  da  testimonio  tu  con- 
ciencia. La  voz  de  la  conciencia  es  la  voz  de  Dios. 

¿Para  qué  escudriñar  más?  Cree,  espera,  ama,  y nada  temas. 
Vas  por  el  camino  recto  cuyo  término  es  la  posesión  eterna  de 
Dios. 

Pero,  tienes  una  garantía  para  tu  esperanza  infinitamente 
superior  a tu  amor  a Dios,  que  por  grande  que  sea,  no  deja 
de  ser  limitado  y frágil:  es  el  amor  de  Dios  a tu  alma. 
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¿Puedes  acaso  dudar  del  amor  de  Dios  a tu  alma,  a ti  en 
particular,  individualmente? 

Jesús  te  lo  asegura  con  su  palabra  infalible:  “Pater  amat 
vos,  el  Padre  os  ama  (10)”,  dice  con  un  acento  de  ternura  in- 
finita. 

Pero,  para  cerrar  el  camino  a toda  duda,  el  Padre  nos  ha 
dado  una  prenda  de  su  amor.  Y esa  prenda  es  nada  menos 
que  su  Hijo,  el  Hijo  de  sus  eternas  complacencias.  Nos  lo 
dio  en  Belén,  en  el  Calvario,  en  la  Eucaristía. 

Cuando  recibes  la  Comunión,  cuando  estrechas  a Jesús  en 
tu  alma,  ¿te  atreves  todavía  a dudar  de  que  el  Padre  te  ama, 
poseyendo  la  prenda  de  la  gloria  futura? 

San  Pablo  nos  dice  que  por  nosotros  entregó  a su  propio 
Hijo  a la  muerte;  entonces,  ¿cómo  es  posible  que  nos  pueda 
negar  algo?  Más  aún:  en  este  gran  Don  están  contenidos  ya 
todos  los  dones,  todas  las  gracias,  el  cielo  mismo.  “Quomodo 
non  etiam  cum  illo  omnia  nobis  donavit  (11)?” 

Nos  ama  el  Padre.  Nos  ama  también  el  Hijo,  y como  el 
Padre,  nos  ha  dado  una  prenda  de  su  amor. 

Esa  prenda  es  su  Sangre  derramada  hasta  la  última  gota. 
¿Podemos  dudar  de  que  nos  ama  quien  voluntariamente  muere 
por  nosotros? 

Esa  prenda  es  la  Eucaristía  en  que  perpetúa  su  Sacrificio 
y sigue  inmolándose  por  nuestra  salvación.  Esos  millares  de 
Hostias,  ese  torrente  de  Sangre  ¿no  bastan  para  convencernos 
de  que  Jesús  nos  ama? 

Y como  si  todos  esos  derroches  no  bastaran,  Jesús  — en  unión 
con  el  Padre — nos  ha  dado  una  PRENDA  suprema,  y es  su 
mismo  Espíritu,  el  Espíritu  del  Padre  y del  Hijo,  su  Amor 
mutuo,  su  Lazo  de  unión,  la  consumación  de  su  vida. 

Dios  nos  ha  sellado  con  el  Espíritu  Santo  y nos  lo  ha  dado 
como  prenda  de  su  amor.  “Deus  qui  dcdit  nobis  pignus  Spiritus 
(12)”.  “Qui  et  signai'it  nos  et  dedit  pignits  Spiritus  in  cordibus 
nostris  (13)”. 

Tenemos  en  nuestras  almas  al  mismo  Amor  Personal  de 
Dios,  es  nuestra  Prenda,  es  nuestro  Don,  ¿cómo  dudar  de  que 
Dios  nos  ama? 

El  Espíritu  Santo  en  nuestra  alma  es  Sello. 

Sellamos  una  cosa  para  proclamar  que  nos  pertenece. 

Dios  para  anunciar  al  cielo  y a la  tierra  que  somos  suyos, 
en  el  tiempo  y en  la  eternidad,  y que  nada  ni  nadie  puede  arre- 
batarnos de  su  mano  (14)  nos  ha  sellado,  no  con  un  sello  su- 
perficial, accidental,  y que  pueda  borrarse,  sino  con  un  sello 
sustancial,  indeleble,  definitivo,  con  el  Espíritu  Santo. 

El  Espíritu  Santo  es  Lazo  de  unión. 

Así  como  el  Espíritu  Santo  es  ej  Lazo  de  unión  entre  el 
Padre  y el  Hijo,  asi  también  — guardada  la  debida  proporción — 


es  el  Lazo  que  nos  une  con  el  Padrd  y el  Hijo  y nos  sumerge 
en  el  océano  de  la  Divinidad  para  que  se  realice  la  petición 
de  Jesús  en  la  última  Cena:  “Ego  in  eis  et  tu  in  me,  ut  sint 
consumirían  in  unum  (15).  Yo  en  ellos  y Tú  en  Mi,  para  que 
sean  consumados  en  la  unidad,  en  la  unidad  del  Espíritu  Santo. 

En  fin  el  Espíritu  Santo  es  Prenda. 

Es  ley  del  amor  el  hacernos  salir  de  nosotros  mismos  para 
unirnos  con  la  persona  amada. 

En  cuanto  es  posible  decirlo  de  Dios,  el  Amor  divino  sigue 
también  esta  ley.  Sin  duda  que  Dios  no  puede  salir  de  sí 
mismo,  porque  es  inmenso,  ni  una  Persona  divina  separarse 
de  las  otras,  porque  están  inseparablemente  unidas  (16);  pero 
el  Padre,  porque  nos  ama,  nos  ha  enviado  a su#Hijo  (17),  y el 
Padre  y el  Hijo,  por  la  misma  razón,  nos  envió  al  Espíritu 
Santo.  Es,  por  tanto,  la  prenda  del  amor  del  Padre  y del 
Hijo. 

¿Y  podían  darnos  una  premia  mejor  de  su  Amor  que  en- 
viarnos a su  mismo  Amor  Personal? 

¿Cómo  podemos  dudar  de  que  eternamente  estaremos  unidos 
a El,  si  ya  estamos  unidos  desde  ahora,  por  el  mismo  Espíritu 
divino  que  nos  consumará  en  la  Unidad  de  Dios? 

Y como  si  ese  derroche  divino  no  fuera  suficiente,  todavía 
nos  ha  dado  Dios  otra  prenda  de  nuestra  esperanza;  no  mayor, 
sin  duda,  que  las  anteriores,  pero  sí  más  adaptada  a nuestra 
condición  de  criaturas. 

Esa  prenda  es  María,  a quien  con  la  Iglesia  llamamos: 
“ Spes  nostra  (18)”,  Esperanza  nuestra.  “ Mater  sanctae  spei 
(19)”,  Madre  de  la  santa  esperanza.  Y en  los  labios  de  María, 
pone  la  Iglesia  estas  palabras:  “In  me  omnis  spes  vitae  (20)”. 
En  mí  está  toda  esperanza  de  vida. 

María  es  la  dispensadora  de  todas  las  gracias,  sobre  todo 
de  la  gracia  por  excelencia,  la  de  nuestra  salvación. 

¿En  qué  manos  más  seguras  pudo  Dios  poner  nuestra  sal- 
vación que  en  las  manos  de  nuestra  Madre? 

Vemos  acá  en  la  tierra  cuánto  se  interesa  una  madre  cris- 
tiana por  la  salvación  de  su  hijo.  Si  de  ella  dependiera  ¿quién 
podría  dudar  de  que  su  hijo  se  salvaría? 

Pues  bien,  ese  es  nuestro  caso.  María  es  nuestra  Madre  y 
se  interesa  por  nuestra  salvación  más  que  todas  las  madres  cris- 
tianas, más  que  nosotros  mismos.  Además,  en  sus  manos  está 
la  gracia  de  nuestra  salvación.  Entonces,  ¿quién  podrá  durar 
de  que  María  nos  alcanzará  la  gracia  de  nuestra  perseverancia 
final?  ¡Con  razón  la  llamamos  Esperanza  nuestra,  Spes  nostra! 

Por  todo  lo  dicho  puedes  darte  cuenta  que  de  ninguna  ma- 
nera trabajas  solo  en  tu  salvación:  por  ti  ora  la  Iglesia  mili- 
tante y triunfante,  por  ti  intercede  tu  Madre  del  cielo  a quien 
Dios  nada  puede  negar  y,  sobre  todo,  para  salvarte  trabajan  de 
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consuno  — por  decirlo  así — las  tres  divinas  Personas:  el  Pa- 
dre que  te  creó,  el  Hijo  que  te  redimió  con  su  Sangre,  el  Es- 
píritu Santo  que  te  santifica  con  su  gracia. 

;.Cómo  nuedes  entonces  temer? 

Si  tu  salvación  está  en  las  manos  de  Dios  que  tanto  te  ama 
y que  todo  lo  puede,  ¿cómo  no  confiar  inmensamente  y aban- 
donarte en  esas  manos  benditas  sin  vacilación,  sin  dudas,  sin 
incertidumbres,  sin  temores? 

“In  te,  Domine,  speravi:  non  confundar  in  aeternum  (21)!” 
¡He  confiado  en  Ti,  Señor:  no  seré  confundido  eternamente! 

EXAMEN 

1.  — ¿Jesús  ¿s  verdaderamente  tu  única  esperanza? 

2.  — ¿Te  das  cuenta  que  sin  Jesús  sería  imposible  la  espe- 
ranza sobre  la  tierra? 

3.  — lEl  fruto  del  árbol  de  la  vida  hacía  inmortales  a Adán 
y Eva.  Después  de  que  perdimos  el  Paraíso  de  la  tierra  y fui- 
mos condenados  a la  muerte,  Jesús  nos  introdujo  en  un  nuevo 
Paraíso  — que  es  su  Iglesia  santa — y en  medio  de  él  está 
plantado  un  nuevo  árbol  de  la  vida,  cuyo  fruto  nos  hará  in- 
mortales: ¡es  la  Eucaristía!  ¿La  recibes  con  frecuencia  para 
sembrar  aún  en  tu  cuerpo  un  germen  de  inmortalidad? 

4.  — ¿Crees  que  amas  a Dios  desde  el  momento  en  que  no 
tienes  conciencia  cierta  de  falta  grave,  aunque  tu  parte  sen- 
sible esté  en  absoluta  sequedad? 

5.  — ¿Crees,  sobre  todo,  en  el  amor  de  Dios  a tu  alma,  amor 
que  el  Padre  te  ha  garantizado  dándote  a su  propio  Hijo;  amor 
que  el  Hijo  te  ha  demostrado  derramando  por  ti  toda  su  San- 
gre; amor  que  el  Padre  y el  Hijo  te  han  garantizado  dándote 
como  prenda  a su  mismo  Espíritu,  a su  Amor  Personal? 

6.  — Si  amas  y eres  amado  de  Dios  ¿qué  puedes  temer?  Con- 
fía, confía,  ciegamente,  audazmente,  y abandona  a la  Misericor- 
dia divina  tu  pasado,  tu  presente  y tu  futuro,  tu  vida  del  tiempo 
y tu  vida  de  la  eternidad:  ¡no  puede  estar  en  mejores  manos! 

J.  G.  TREVIÑO,  M.Sp.S. 
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VIA  PURGATIVA 


Oración  de  simple  mirada 

I A progresiva  simplificación  del  alma  en  su  trato  íntimo  con 

‘ Dios,  culmina  en  la  oración  de  simple  mirada. 

La  simplicidad  ulterior  será  ya  fruto  de  los  Dones  del  Es- 
píritu banto  que  se  apoderan  del  alma  y la  hacen  vivir  una 
vida  más  divina  y por  lo  mismo,  más  simple. 

Nunca  se  repetirá  demasiado  que  todas  estas  actividades 
espirituales,  puesto  que  proceden  de  principios  vivientes,  no 
tienen  limites  demasiado  fijos  y exactos,  sino  que  suavemente 
van  pasando  las  almas  de  un  modo  de  oración  a otro. 

Aun  en  las  etapas  de  pasividad,  el  alma  toma  la  iniciativa, 
busca  la  manera  de  adentrarse  en  la  intimidad  divina  y sólo 
cuando  Dios  se  deja  sentir,  el  alma  cesa  en  sus  actividades, 
aunque  se  pliega  libremente  a la  acción  divina. 

¿La  simple  mirada  es  contemplación? 

Muchas  discusiones  técnicas  han  tenido  lugar  acerca  del  asun- 
to que  nos  ocupa. 

Al  presente  el  acuerdo  es  prácticamente  absoluto,  lo  único 
que  se  discute  todavía  es  si  el  '‘nombre”  de  contemplación  se 
usa  con  acierto  y provecho  al  aplicarlo  a la  “simple  mirada” 
o no. 

Nos  parece  que  no  fue  un  acierto  darle  el  nombre  de  con- 
templación, sino  que  éste  debe  reservarse  a los  grados  de  ora- 
ción pasiva,  en  que  los  Dones  contemplativos  causan  y producen 
un  estado  particular  en  el  alma. 

a)  La  contemplación  es  una  mirada  Simple,  pero  “sobre 
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el  modo  humano",  es  íina  penetración  que  la  fe  no  da  ordina- 
riamente, si  no  sufre  el  influjo  de  los  Dones. 

Esa  penetración  hace*  que  el  alma  quede  fijada  y,  absorta 
con  una  mirada  divinizada  y un  amor  fuerte,  pero  apacible  j 
tranquilo. 

b)  En  cambio  la  “ simple  mirada”  se  realiza  al  modo 
humano.  9 

Después  de  meditar  y discurrir  con  el  entendimiento  se 
Ilesa  a tener  una  •‘mirada  de  conjunto”  que  aquieta  y pacifica. 
De  esa  luz  brota  un  amor  sereno. 

* * * 

El  parecido  entre  la  oración  de  “simple  mirada ” y la  “con- 
templación mfusa"  está  más  bien  en  los  términos  con  que  se 
expresa  que  en  la  realidad  expresada. 

En  las  dos  hay  una  cierta  cesación  del  discurso,  en  las  dos 
el  amor  procede  silenciosamente,  pero  ¡qué  diversa  manera 
de  plenitud  en  el  silencio  y de  intensidad  en  el  amor! 

El  discurso  cesa  en  la  oración  simplificada,  porque  ya  se 
han  contemplado  varios  aspectos  del  misterio  o verdad  que  se 
considera,  y entonces  el  alma  mira:  ¿para  qué  caminar  si  se  ha 
llegado  al  término?  Si  el  discurso  trató  de  llevarnos  hasta  la 
verdad  que  vemos,  ¿para  qué  discurrir  de  nuevo? 

Pero  esa  mirada  simple,  aunque  procede  de  la  fe,  procede 
“al  modo  humano”,  como  término  natural  y lógico  de  nuestras 
anteriores  consideraciones. 

En  cambio  el  discurso  cesa  en  la  contemplación  infusa,  por 
la  fuerza  de  una  luz  que  paraliza  al  entendimiento.  Es  tan 
brillante  que  se  apodera  de  la  facultad  intelectual,  que  no  osa 
intervenir  activamente  en  lo  que  contempla  tan  subido  y pro- 
fundo, y que  sabe  que  no  acertaría  sino  a estorbar. 

El  silencio  del  entendimiento  no  procede  de  él  mismo,  se  lo 
impone  la  luz  que  vino  de  fuera,  por  eso  decimos  que  es  un 
silencio  y una  mirada  “sobre  el  modo  humano”. 

El  amor  sigue  las  alternativas  del  conocimiento. 

En  la  oración  de  simple  mirada,  surge  un  amor  silencioso 
y apacible  de  la  fuente  que  es  la  mirada  que  ha  llegado  hasta 
el  misterio,  es  un  amor  proporcionado  a la  luz,  es  un  amor 
“según  el  modo  humano",  donde  las  iniciativas  las  toma  el  alma 
misma. 

En  cambio,  el  amor  de  la  contemplación  infusa  es  infuso 
tambfén. 

A la  par  que  el  entendimiento  queda  preso  y absorto  en  su 
luz  divina,  la  voluntad  percibe  que  en  ella  se  enciende  un  nuevo 
amor,  más  ardiente  y profundo  que  lo  que  ella  solía  producir. 

Ama  con  este  nyevo  amor.  Es  de  ella,  porque  allí  está  en- 
cendido, pero  no  vino  de  ella,  sino  de  la  intervención  de  los 
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Dones  del  Espíritu  Santo  que  la  arrebata  para  amar  en  una 
esfera  más  elevada. 


Grados  de  simplificación 

Hay  diversos  grados  en  la  oración  de  “simple  mirada’’. 

Hace  su  aparición  desde  el  principio,  cuando  el  alma  empie- 
za a ejercitarse  en  la  oración  mental  discursiva. 

Empieza  a considerar  alguna  verdad  sobrenatural,  pro- 
pongamos por  caso  la  “Encarnación  del  divino  Verbo”. 

Después  de  muchas  consideraciones  acerca  de  la  dignación 
del  Verbo  y la  humillación  sin  medida  que  implica  la  Encar- 
nación, el  alma  se  queda  con  una  idea  sola:  “Dios  se  abajó 
hasta  mí”  y esa  idea  produce  amor  en  pago  del  que  nos  amó 
hasta  el  exceso. 

Eso  es  ya  la  oración  de  simple  mirada,  pero  dura  un  solo 
instante,  porque  luego  el  principante  tiene  que  volver  a dis- 
currir, porque  de  lo  contrario,  aquella  hermosa  verdad  pierde 
su  virtud  y su  fuerza. 

Más  tarde,  durante  el  tiempo  de  la  oración  afectiva,  los  mis- 
terios se  nos  han  hecho  más  familiares  y conocidos.  Ya  no  es 
menester-  que  discurramos  mucho,  porque  luego  el  afecto  toma 
el  predominio  en  la  actividad  de  la  oración. 

Así,  según  el  ejemplo  anterior,  el  alma  empieza  a hacer 
actos  de  adoración  y de  amor,  de  acción  de  gracias  y de  unión 
con  el  Verbo  Encarnado. 

Una  incipiente  “connaturalidad”  produce  un  conocimiento 
más  vivido  acerca  de  la  humillación  infinita  del  Verbo  hecho 
carne. 

Y a veces,  suspende  sus  efectos  y se  queda  en  silencio,  un 
silencio  pleno  y amoroso. 


* * * 

• . 

Poco  a poco  esos  momentos  se  hacen  más  frecuentes  en  el 
alma.  Todo  calla  y queda  en  pacífica  tranquilidad;  la  oración 
de  “simple  mirada”  está  llegando  a su  plenitud. 

La  vida  misma  empieza  a cambiar  en  toda  su  actividad, 
una  paz  recogida  imprime  su  sello  en  el  extei-ior,  y aun  en  me- 
dio del  bullicio,  parece  que  el  alma  está  muy  lejos,  en  otro 
mundo,  el  mundo  de  la  intimidad  con  Dios. 
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Actividad  del  alma  en  la  oración 


Nunca  estamos  dispensados  de  preparar  de  alguna  manera 
la  oración. 

No  es  menester  que  sea  con  tantos  trabajos  y complicacio- 
nes, como  suele  suceder  a los  principios. 

Quizá  convenga  llevar  alguna  lectura  o pensar  en  algún 
tema  para  la  oración. 

Luego  que  el  alma  encuentra  la  pacífica  mirada  y el  amor 
por  el  misterio  que  considera,  es  conveniente  y muy  útil  que  siga 
su  impulso  de  silencio. 

Si  encuentra  que  se  distrae,  hay  que  volver  a discurrir, 
o repetir  alguna  jaculatoria,  o algunos  afectos. 

Porque  es  posible  que  algunos  días  la  mirada  simple  del 
alma  sea  turbada  por  disturbios  nerviosos,  o por  alguna  en- 
fermedad o por  lucha  o cualquier  otro  contratiempo. 

Las  arideces  vendrán  a visitarla  en  este  tiempo  y con  ma- 
yor frecuencia,  a medida  que  progrese,  para  que  se  vaya  de- 
purando  más  y más.  Los  afectos  serán  cada  vez  más  espiri- 
tuales y la  parte  sensible  irá  quedando  desamparada  y de- 
sabrida. 

Esta  situación  marca  el  punto  culminante  de  la  “simple 
mirada’’  y es  el  preludio  de  la  “ noche  del  sentido”. 

Pronto  una  luz  superior  invadirá  el  espíritu  y un  amor 
sublime  se  encenderá  en  la  voluntad. 

FERNANDO  DE  LA  MORA,  M.Sp.S. 


PENTECOSTÉS 

revista  mensual 

Dirigida  por  los  Misioneros  del  Espíritu  Santo. 

DIRECTOR  responsable:  J.  G.  TREVIÑO 
Ap.  N9  1580.  Ofic. : Ciprés,  59.  Tel.:  16-03-85. 

México  4,  D.  F. 

Suscripciones : por  un  año  $ 5.00.  Número  suelto  $ 0.50.  En  el  extran- 
jero: Dllrs.  0.60.  A los  Agentes  les  hacemos  descuentos  especiales.  A la  per- 
ORGANO  DE  LOS  APOSTOLADOS  DE  LA  CRUZ  Y DEL  ESPIRITU  SANTO 
sona  que  nos  coloque  10  suscripciones,  pago  adelantado,  le  obsequiamos  una 
por  un  año. 

Registrada  como  artículo  de  2*  clase  en  la  Oficina  de  Correos  de  México, 
el  27  de  abril  de  1937. 
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3V — El  Espíritu  obra,  de  una  manera  total 
y permanente,  en  la  Iglesia  y en  cada 
uno  de  sus  miembros,  como  Maestro 
y como  Principio  de  vida. 

LA  consecuencia  de  lo  que  expusimos  en  el  párrafo  anterior 
es  que  no  hay  Iglesia  sin  el  Cristo  Resucitado  ni  tampoco 
sin  el  Espíritu. 

Se  deduce  también  que  la  Iglesia,  en  el  mundo,  es  el  lugar 
normal  de  la  presencia  y de  la  acción  del  Espíritu;  asi  como 
también  es  el  lugar  normal  de  la  presencia  y de  la  acción  del 
Resucitado. 

San  Ireneo  lo  decía  ya  en  una  fórmula  decisiva:  "Donde 
está  la  Iglesia,  allí  está  también  el  Espíritu  de  Dios;  y donde 
está  el  Espíritu  de  Dios,  ahí  está  la  Iglesia  y toda  gracia" 

(i). 

La  Iglesia  vive,  siempre  y al  mismo  tiempo,  en  el  Cristo 
glorioso  y en  su  Espíritu,  aunque  por  títulos  diferentes. 

La  presencia  y la  acción  del  Espíritu  se  extiende  tan  lejos, 
tan  profundamente,  de  una  manera  tan  necesaria,  tan  continua, 
tan  definitiva,  como  la  presencia  y la  acción  del  Hijo  resucitado 
y del  Padre. 

Fuera  del  Espíritu  Santo  no  hay  salvación,  puesto  que  no  la 
hay  fuera  de  la  Iglesia,  animada  por  el  Espíritu. 


Saquemos  pues  una  primera  conclusión  fundamental. 
¿Cuál  es  el  papel  del  Espíritu  Santo  en  nuestra  vida  espi- 
ritual? 

Es  permanente,  total  y exactamente  como  lo  es  en  el  Cristo 
resucitado  y en  la  Iglesia. 

La  vida  cristiana  o es  ‘‘espiritual’’  — esto  es,  animada  por  él 
Espíritu  Santo — o no  existe. 
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Toda  mi  vida  sobrenatural,  todas  las  virtudes  y los  actos 
que  nacen  de  esta  vida  y la  desarrollan;  toda  obra  que  produce 
la  gracia  e influye  en 'mi  santificación  y en  mi  salvación;  todo 
eso  existe  y se  realiza  bajo  la  influencia  de  ese  soplo  vital  que 
es  el  Espíritu  de  Cristo  y de  su  Iglesia. 

Cualquiera  que  sea  la  *bra  a la  que  consagro  mi  vida,  sea 
que  ore  o que  predique,  que  sufra  o que  trabaje  en  mi  tarea 
cotidiana;  desde  el  momento  en  que  hago  todo  eso  en  Cristo, 
según  El  lo  quiere  y por  complacerlo,  estoy  en  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  estoy  en  la  corriente  de  esa  inmensa  acción 
que  el  Espíritu  ejerce  de  mil  maneras  sobre  todas  las  almas  a 
la  vez,  por  toda  la  superficie  del  globo  y a través  de  todos  los 
siglos,  para  edificar  la  Santa  Iglesia  de  los  miembros  de  Cristo 
y de  los  hijos  del  Padre. 

Así  lo  canta  magníficamente  la  liturgia  de  Pentecostés 
“Spiritus  Domvni  replevit  orbem  terrarum!  ¡El  Espíritu  del 
Señor  llenó  todo  el  universo!” 

* * * 

Esta  influencia,  difundida  por  todas  partes,  no  tiene  nece- 
sidad de  ser  conocida  y sentida  para  existir  y para  entenderse. 

Sin  embargo,  de  ninguna  manera  es  indiferente  para  los 
cristianos  conocerla  y reconocerla.  ^ 

Es  cuestión  aquí  de  vida  espiritual:  toda  vida  auténtica 
es  conciencia  de  sí  mismo  y reflexión  — a lo  menos  momentá- 
nea— de  su  vida  en  sus  realidades  y en  sus  intenciones,  para 
comprometerse  en  seguida  con  más  lucidez  y plenitud. 

Por  eso  me  parece  que  se  ha  de  distinguir  en  la  acción 
del  Espíritu  Santo  en  nosotros  dos  formas  fundamentales,  que 
pueden  expresarse  con  estos  términos  del  Credo  de  Nicea: 
“DOMINUM  ET  VIVÍFICANTEM”. 

Vivificans,  que  da  la  vida,  que  es  principio  de  vida.  Apli- 
co este  término  a la  acción  del  Espíritu  que  hace  a un  cristiano 
(aun  sin  darse  cuenta,  como  en  un  infante  bautizado)  miembro 
de  Cristo  y de  su  Iglesia,  y preside  a su  nacimiento  como  hijo 
del  Padre. 

El  Espíritu  es  el  hálito  de  vida,  la  respiración  del  ser 
regenerado,  el  principio  formal  de  la  vida  eterna. 

* * # 

Pero  la  vida  cristiana  exige  para  su  expansión  la  adhesión 
consciente  y personal  al  Amor  del  Padre,  manifestado  en  Cris- 
to, y la  libre  correspondencia  a este  Amor  en  las  actividades 
religiosas  y morales. 

No  basta  existir  como  hijo  de  Dios,  es  necesario  conducirse 
como  hijo  de  Dios;  lo  que  equivale  a hacer  crecer  en  nosotros 
la  fe,  la  esperanza  y la  caridad. 
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¿No  es  esto  la  vida  espiritual:  el  crecimiento  en  las  tres 
actitudes  fundamentales  de  nuestra  respuesta  a Dios  en  su 
Cristo? 

Ahora  bien,  aquí  también  interviene  el  Espíritu  Santo:  no 
es  solamente  el  hálito  de  nuestro  nuevo  nacimiento  en  Dios; 
es  también  el  educador  de  nuestra  nueva  condición  de  hijos  en 
Cristo,  en  la  Iglesia. 

No  es  sólo  “vivificans”  sino  “Dominus",  Maestro  (2),  que 
traduciría  por  “educador”,  o para  dejar  a la  palabra  su  pri- 
mer significado,  “Maestro  educador’’  (tanto  una  como  la  otra 
palabra  puede  tomarse  sucesivamente  como  sustantivo  o como 
epíteto). 

En  un  notable  artículo  — publicado  en  “La  Vie  Spirituelle” 
de  1921 — el  P.  Lemmonyer  hablaba  del  “papel  maternal  del 
Espíritu  Santo”.  La  expresión  es  ambigüa,  tratándose  del  Es- 
píritu Santo;  hay  además  el  riesgo  de  que  se  considere  también 
como  metafórica  la  situación  del  Padre  celestial  con  relación 
a nosotros,  cuando  su  Paternidad  es  la  más  auténtica  de  las 
realidades. 

Pero  esa  expresión  traduce  la  misma  idea  de  “Espíritu  edu- 
cador”, agregando  un  matiz  de  delicadeza,  de  fuerza  y de  ter- 
nura. 

Jesús  usó  otra  expresión,  “Paráclito”,  que  el  P.  Mollet  co- 
menta así: 

“Su  significado  es  complexo:  abogado,  intercesor,  consejero, 
protector,  sostén.  La  idea  dominante  es  la  de  asistencia  y de 
consejo”  (3). 

¿Sería  traicionar  la  expresión  traducirla  por  Educador? 

Me  parece  también  resumir  el  papel  del  Espíritu  en  nuestra 
vida  espiritual,  diciendo:  es  el  educador  íntimo  de  nuestra  vida 
filial  y fraternal,  el  educador  de  nuestra  fe,  de  nuestra  espe- 
ranza y de  nuestra  caridad  de  hijos  salvados  en  la  Iglesia  de 
hoy,  a imagen  del  Hijo  de  las  eternas  complacencias. 

J.  AUBRY,  S.D.B. 

(Continuará) 
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(1)  Contra  haereses,  III,  24. — (2)  "Dominus”  significa  propiamente  Señor, 
Dueño.  Pero  en  francés  "Dueño"  se  traduce  por  “Maitre”,  que  también  puede 
significar  "Maestro”.  El  autor  aprovecha  este  doble  significado;  lo  que  en  es- 
pañol no  aparece  muy  claro.  (Nota  de  la  Dirección). — (3 ) Eible  de  Jérusalem, 
saint  Jean,  p.  158,  note  d. 
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¡CON  ESTO!... 

r TENIENDO  en  su  mano  la  de  su  hijo  Pancracio,  toda  blanca 
I bajo  su  “ peplum ” (1)  de  seda,  como  una  figura  fantástica 
en  esta  noche  azul  en  que  los  cipreses  de  la  Via  Appia  parecían 
muertos  erguidos  sobre  sus  tumbas;  la  noble  Patricia  se  diri- 
gió hacia  un  declive  del  terreno  donde  la  arena  ponía  su  nota 
clara  sobre  la  hierba  oscura . . . 

Pero,  de  pronto,  la  matrona  se  detuvo.  . . Un  gran  ruido  ve- 
nía del  camino,  más  allá  de  la  tumba  de  Cecilia  Metella... 

Se  acurrucó  entonces  contra  un  monumento  v esperó... 

Poco  a poco  el  ruido  se  fue  haciendo  más  fuerte  y ía  algarabía 
más  grande.  Apareció  al  fin  una  tropa  de  esclavos  que  condu- 
cía centenares  de  bueyes  hacia  Roma. 

Patricia  recordó  que  esa  noche  comenzaban  en  la  ciudad 
las  grandes  fiestas  de  Júpiter  Capitolino.  El  paso  de  los  ani- 
males duró  un  largo  cuarto  de  hora;  después,  poco  a poco, 
todo  volvió  a quedar  en  silencio... 

La  viuda  tomó  de  nuevo  su  camino  y se  adentró  más  en  la 
campiña  desierta,  hacia  una  cantera  rodeada  de  raquíticos 
olivos. 

A pesar  de  la  oscuridad,  no  vaciló,  y entre  varios  senderos, 
tomó  el  suyo,  hasta  que  apareció  una  lucecita  muy  pequeña, 
en  medio  de  las  piedras  amarillentas... 

* * * 

— ¿Eres  tú,  Venancio?,  dijo  en  voz  baja. 

Un  anciano  se  levantó: 

— ¡La  paz  de  Cristo  sea  contigo!... 

— ¿Y  con  tu  espíritu ! . . . 

Patricia  con  su  hijo  descendió  por  una  larga  escalera  que  se  ¡ c 
hundía  rápidamente  en  el  suelo.  • 1 j . 

La  precedía  el  anciano,  fuerte  pero  encorvado,  como  si  la 
vida  de  las  catacumbas  pesara  demasiado  sobre  sus  hombros. 

— ¿Estaré  sola  esta  noche? 

— Sí;  los  diáconos  han  fijado  la  reunión  de  los  cristianos  . i 
para  mañana. 

— Quise  venir,  sin  embargo,  porque  hoy  es  el  aniversario... 

- ¡Han  pasado  ya  tres  años!...  dijo  Venancio. 

— Para  mí,  fue  “ayer”. 
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* * , * 

Llegaron  ante  una  larga  galería,  seca  y caliente,  donde  la 
luz  de  la  lámpara  parecía  escurrirse  por  las  paredes...  Las 
tumbas  comenzaban  su  glorioso  alineamiento  a los  dos  lados  del 
pasillo;  y en  la  sombra,  las  placas  de  mármol  blanco  parecían 
luminosas. 

— Aquí  está,  dijo  el  anciano  deteniéndose. 

— ¡Aquí 'está!. . . repitió  la  viuda...  y cayó  de  rodillas, 
apoyó  la  frente  contra  el  muro  y se  abismó  en  la  oración... 

Hace  tres  años...  condujo  aqui  al  que  había  sido  el  alma 
de  su  alma...  ¡Oh!...  ese  día,  bajaron  por  la  escalera  en 
hombros  de  los  cristianos...  ¡su  pobre  cuerpo  destrozado,  sin 
una  gota  de  sangre,  triturado  por  los  dientes  de  las  fieras!... 
Sólo  respetaron  su  rostro,  nimbado  por  una  esperanza,  cierta 
y dulcísima...  Parecía  inclinarse  aún  hacia  su  esposa  y su 
hijo  en  un  supi'emo  gesto  de  adiós... 

¡Tesoro  más  grande  que  éste...  no  lo  había  tenido  nunca 
en  la  tierra...  ni  lo  podría  tener  jamás!...  ¡Cómo  recordaba 
el  día  de  sus  esponsales,  en  que  por  primera  vez,  tan  conmovida 
ella  como  él,  le  dijo:  “¡te  amo!”;  y aquel  otro  en  que  el 
Apóstol  Pedro  bendijo  sus  manos  temblorosas  unidas  para  siem- 
pre!... ¡Cuando  tales  horas  han  sonado  en  nuestra  vida,  sólo 
Dios  puede  hacer  que  suenen  otras  semejantes! 

¡Su  dicha  terrestre  habia  durado  tan  poco  tiempo!... 
Apenas  le  parecía  tan  grande  como  el  brillante  que  llevaba  en 
su  anular...  Y como  la  piedra  preciosa  brillaba  para  siempre 
en  la  negrura  de  su  vida...  Cristo,  que  es  el- Amor,  había  per- 
mitido esta  ruptura...  ¡Que  su  voluntad  santísima  se 

cumpla!...  * 

* * * 

La  viuda  se  levantó. 

La  tumba  del  mártir  estaba  en  el  tercer  lugar  de  abajo 
hacia  arriba.  Acercó  la  pequeña  lámpara  de  bronce  y volvió 
a leer  la  inscripción : 

AQUI  REPOSA  FLAVIO 
MUERTO  EN  LA  PAZ  DE  CRISTO 
Y POR  CRISTO 

EL  QUINTO  DIA  DE  LAS  KALENDAS  DE  ENERO 

Pensativa,  miró  las  letras  de  la  inscripción,  y las  letras 
como  que  la  miraban  también.  Sus  huecos  los  habia  pintado 
de  rojo  el  sepulturero  y parecía  que  destilaban  la  sangre  del 
mártir. . . 

A su  vez,  también  el  niño  quiso  leer... 

La  madre  lo  tomó  en  sus  brazos  y lo  levantó  hasta  la  altura 
de  las  letras. 

— ¿Por  qué  murió  mi  papá? 

— Tú  lo  estás  viendo...  ¡por  Cristo! 
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— ¿Y  también  yo,  cuandb  sea  grande,  moriré  como  mi 
papá?  *• 

• — ¡Sí,  morirás  como  él!...  Y del  corazón  estrujado  de  la 
viuda  brotó  un  sollozo  que  alcanzó  a ahogar  entre  sus  labios 
apretados. . . 

— Escucha, •Pancracio.  Tu  padre  era  senador;  tenía  un 
palacio  en  Roma,  una  Quinta  en  Tívoli. . y sobre  todo  nos  tenía 
a ti  y a mí . . . a ti  que  eras  como  el  resumen*  de  nuestro 
amor...  Y a los  dos  nos  amaba  más  que  a todo  el  mundo... 

Pero  lo  delataron  ante  el  emperador,  porque  era  cristiano. 
Y antes  que  renegar  de  Cristo,  prefirió  perderlo  todo,  sus 
bienes,  a nosotros  y su  misma  vida.  Fue  aiTojado  en  el  anti- 
teatro a las  fieras,  que  lo  destrozaron  horriblemente... 

¿Te  figuras  lo  que  sufrió  cuando  te  abrazó  por  última  vez..  . 
cuando,  ya  en  la  arena  del  Coliseo,  me  buscaba  a lo  lejos  entre 
la  multitud. . . ? 

¡ Piensa  en  el  valor  de  tu  padre  y que  Dios  te  conceda  ser 
digno  hijo  de  un  mártir  de  Cristo!... 

* * * 

Cuando  salieron  afuera,  se  sintieron  deslumbrados...  El 
palacio  de  César  Augusto,  iluminado,  parecía  una  ascua  en  la 
noche  profunda;  los  templos  de  los  dioses,  sobre  todo  el  de  Jú- 
piter Capitolino,  brillaban  con  mil  fuegos;  toda  Roma,  asen- 
tada sobre  las  siete  colinas,  parecía  desafiar  él  porvenir  orgu- 
llosamente. . . 

Y muy  pequeñito,  en  medio  de  la  campiña  silenciosa,  el  niño 
comparaba  el  agujeio  miserable  de  la  cantera,  donde  dormia 
en  sus  pañales  el  .Cristianismo,  con  la  ciudad  gigante  cuyas 
palpitaciones  resonaban  hasta  los  confines  del  mundo. 

— ¿Y  tú  crees,  mamá,  que  nuestros  mártires  han  muerto 
en  vano...  que  nada  podrá  jamás  vencer  el  poder  de  los  Césa- 
res y que  Roma  será  siempre  pagana? 

— Yo  creo  en  el  Cristo  vencedor  por  la  Verdad  y por  el 
Amor. . . 

— Pero,  ¿sólo  al  fin  de  los  tiempos?... 

— ¡Mañana,  quizá!... 

— ¿Y  cómo? 

— Con  esto... 

Y la  viuda,  con  un  gesto  hierático,  tomó  la  cruz  que  pendía 
de  su  cuello  y la  elevó  — esa  cruz  tan  pobre,  tan  humilde — 
en  el  cielo  que  irradiaba  con  mil  fulgores. 

— ¡Amén!  dijo  ef  niño,  mientras  sus  ojos  soñadores  pare- 
cía que  contemplaban  un  futuro  glorioso...  (2). 

SEMINATOR  CHRISTI 


(X)  Especie  de  manto  que  usaban  las  matronas  romanas. — (2)  Acomodación 
sobre:  Fierre  l’Er.mitr,  “CECI...”  en  "Et  Je  tjuatre! . . .”  p.  130-132. 
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